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A M I A M I G O 

EL EXCMO. SR. D. PEDRO PAGAN Y AYUSO. 

Mi querido Podro: La amistad mas duradera es i 
aquella cuyas raíces se remontan £Í los tiempos de i 
la infancia. ! 

[Recuerdas aquella época de juvenil locura? i 
i Cuánta variación eu tau pocí»s años! 
Hoy cada cual ocupamos nuestro puesto en el i 

drama de la vida pública. El tuyo es, con suma jus-í 
ticia, de alta importancia en la marcha política dd; 
nuestra P A T R I A . ^ 

Mientras que á mi los mas pequeños quebaceres,! 
las mas fútiles vagatelas me rob.an el tiempo del 
pensar y amar la solución de los grandes problemas, 
sociales, tu alma siempre noble te convida á ello. « 

Si para el cuniplimisnto de tu misión cress que) 
algo valen mis pobres pensamientos, acéptalos; ^, 
está seguro que la ogacuciou de ellos dá al alma el 
grato consuelo que siempre producen la realización 
del bien y el cumplimiento del deber. • 

Tuyo tan obligado como antiguo amigo. 

G O N Z A L O B A Ñ O S . 

¿Qué 63 la guerra? 

N o os estrañe la pregunta . 

N o busco el significado mateidal de la pa­

labra. N o trato de investigar cual sea la ideo­

logía puramente técnica, el concepto mas ó 

menos mil i tar de ese vocab lo . Mi pensamien­

to es mas profundo, mas trascendental. 

Muy ageno y hasta contrario al estruen­

doso ruido de esa ciencia, arte ó como quie­

ra llamársele: modestísimo obrero de las a r ­

tes y ciencias de la paz, mi sistema nervioso 

se conmueve, mi conciencia se subleva ante 

el horrendo y desgarrador espectáculo que la 

guerra produce en campos, villas y ciudades. 

Ese fúnebre conjunto de desdichas, duelos y 

horrores que sufre el que la peor parte l leva 

en ella toca hasta la mas íntima fibra de nd 

coi-azon. Esa confusión, ese caos, esa negación 

rotunda del derecho y de la justicia, que, 

siempre ó precede ó acompaña ó «ucede á la 

guerra aturden y ofuscan mi razón: pero re­

fugiándome en lo mas recóndito de mi ser, 

me hacen esclamar con la convicc ión mas 

profunda y con la seguridad mas completa , 

que la guerra, que algunas escuelas filosóficas 

quieren elevar hasta la altísima categoría de 

un derecho d iv ino , no puede ser, no es, n o , 

cosa tan santa y sublime. La devastación, el 

saqueo, el pi l lage no pueden ser nunca un 

pr incipio de just icia. Belial no puede ocupar 

jamás el puesto de Dios . La estatua de Jano 

se cubre cuando Marte empuña la espada y 

apresta la lanza. 

La guerra es una verdadera desgracia que 

aflige todavía á la humanidad; que si Dios la 

permite y consiente, no es mas que á la ma-

íiera como tolera el pecado. Y así como la 

Moral tiene por ú l t imo fin ext inguir para 

siempre esa mancha del alma humana, así el 

Derecho, la Jussicia, la grande idea de hu­

manidad deben proponerse también por fin 

ú l t imo borrar para siempre de los fastos de 

la tierra esa bárbara lucha de pasiones bas­

tardas y de mezquinos interesas, procurando 

que la paz perpetua sea una verdad que de r ­

rame sus abundantísimos frutos por todos los 

ámbitos del g lobo y que todos los hombres 

vayamos al cumplimiento de nuestro fin guía-

dos por la clarísima antorcha del derecho. 

Y o no sé. Señores, que os parecerá este 

tema para una serie de disertaciones con ho-

noi'es de científicas en una reunión tan l i te­

raria como esta. Pero observemos que si las 

ciencias l levan su influencia hasta á los actos 

y cosas mas pequeñas de la vida, y hasta á 

las mas supsrficiales relaciones de la sociedad, 


